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Primera parte
En las últimas décadas el transcurrir de la 
humanidad ha producido grandes trans-
formaciones en todos los órdenes de la 
geopolítica mundial. Dichos cambios ocu-
rren como consecuencia de los procesos 
acelerados implementados por los grupos 
de poder, interesados en la explotación 
indiscriminada de nuestras riquezas natu-
rales, culturales y sociales; sin importar las 
consecuencias que desencadenen en nues-
tro planeta Tierra.
En investigaciones y monitoreo realizados 
en las diferentes regiones del mundo por 
la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
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(Unesco) se concluye que los países que 
destinan un mayor porcentaje de su Pro-
ducto Interno Bruto (PIB) a la educación son 
más exitosos. El siglo XXI trae grandes cam-
bios en el ámbito educativo, conformados 
por una nueva gestión del conocimiento y 
del uso de la Tecnología de la Información y 
la Comunicación (TIC), entre otros aspectos. 
Esta es una era donde se plantean nuevas 
perspectivas y formas de enseñar y apren-
der; de comunicar, informar, interactuar e 
interrelacionar ideas, contenidos y conoci-
mientos. Con actores nacidos bajo el canon 
de las TIC, de un lado; y otros que se prepa-
ran para adaptarse e integrarse a una nueva 
visión de la educación, del otro lado; son 
los que Marc Prensky (2001) define como 
nativos digitales —los primeros— e inmigran-
tes digitales —los segundos—.
La era digital y la sociedad del conocimien-
to implican una revolución tecnológica im-
presionante, interesante y compleja a la vez: 
la internet, las TIC y sus herramientas (blog, 
chat, foro, diapositivas); los nuevos medios 
de comunicación (Facebook, WhatsApp, 
twitter, Instagram) y un sin número de 
nuevas aplicaciones y formas de procesar 
la información. Hasta el momento recibi-
mos con beneplácito todos esos benefi-
cios, y observamos los cambios cultura-
les, sociales y de comportamiento que 
producen.
Contexto de la educación  
dominicana
Bajo la Ley Orgánica 66-97 del sistema edu-
cativo dominicano, del 9 de abril de 1997, 
se define: “Formar hombres y mujeres li-
bres, críticos y creativos, capaces de cons-
truir una sociedad libre, justa, democrática 
y participativa; que combine el trabajo pro-
ductivo y la formación humanística, científi-
ca…”, lo que coincide con uno de los cuatro 
pilares de la educación —Aprender a hacer—. 
Además, el informe de la Unesco declara 
que la nueva función de la escuela del siglo 
XXI es “preparar a las personas para hacer 
una aportación a la sociedad, por lo que 
debe formarlas para hacer un trabajo, aun 
cuando, en ocasiones, no lo ejerza”.
Por otro lado, el maestro Moquete de la 
Rosa (2000) plantea que la historia de la 
educación dominicana se inicia a partir de 
los fenómenos y situaciones sociales rese-
ñados por escrito con un nivel significativo 
de objetividad, relacionados a su vez con el 
territorio y la isla. Añade que la formación 
de la nacionalidad dominicana es el contex-
to sociocultural en que se producen los he-
chos educativos que han venido perfilando 
la historia de la educación en el país.
El Ministerio de Educación Superior, Cien-
cia y Tecnología (Mescyt), organismo rector 
de las universidades dominicanas, inició el 
Plan Decenal 2008-2018 con el propósito 
de introducir de manera gradual las trans-
formaciones que conlleven al logro de una 
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educación de calidad. Los componentes del 
plan tienen como propósito producir resul-
tados que impacten en la formación de es-
tudiantes, fomentar el liderazgo profesional 
en las autoridades universitarias y capacitar 
docentes de primera clase con la finalidad 
de crear en las instituciones de educación 
superior un ambiente académico que pro-
mueva la cultura de la excelencia y la inves-
tigación, entre otros (Mescyt, Plan Decenal 
2008-2018).
En uno de los estudios realizados en 2014 
por el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) se concluye que 
República Dominicana se encuentra en el 
decimosexto o último lugar en educación, 
según reveló un informe de la Unesco que 
analiza la situación del país a partir del 2002. 
Dicho informe señala que: “… se debe me-
jorar la inversión en educación, ya que la 
media de inversión en la región es del 4% 
del PIB y República Dominicana sólo invier-
te un 2%”. Otra investigación, presentada 
en Ginebra, Suiza, por el Foro Económico 
Mundial (FEM), afirma que: “La República 
Dominicana ocupa el puesto 105, entre los 
144, países registrados en el informe Com-
petitividad Global 2012-2013”. Es impor-
tante resaltar que actualmente la inversión 
fue mejorada a un 4%, gracias al esfuerzo 
y lucha librados por la sociedad civil con-
juntamente con otros sectores, para exigir 
el cumplimiento de la Ley General de Edu-
cación 66-97 que estipula la inversión del 
4% del PIB en la educación.
El sistema educativo dominicano, en espe-
cial las universidades, tienen por delante 
asumir un compromiso mayor en la articu-
lación de acciones que redimensionen su 
papel frente a la sociedad, como centros de 
desarrollo social y económico; mayor em-
poderamiento en sus funciones y desarrollar 
proyectos a gran escala a partir de las ne-
cesidades que demanda nuestro país. El 
sistema educativo dominicano demanda 
la intervención urgente del Estado domi-
nicano, de los políticos, los empresarios y 
las universidades, entre otros actores, para 
abocarse a la creación de un gran proyecto 
de nación que propicie y priorice la trans-
formación del estado en que se encuentra 
la educación dominicana.
Los docentes universitarios, además de 
mantenernos a la vanguardia de lo que de-
manda el siglo XXI, debemos crear espa-
cios para propiciar y desarrollar habilidades 
y actitudes que promuevan el liderazgo, el 
dialogo crítico, la amplitud de pensamiento 
y una actitud emprendedora. Para ello pro-
ponemos retomar de manera permanen-
te la propuesta de “trabajo en equipo”, en 
nuestra metodología de trabajo. El trabajo 
en equipo es una habilidad académica y so-
cial vigente e importante, a desarrollar en 
los ambientes de aprendizaje presencial 
y virtual por la diversidad de ventajas que 
proporcionan en el proceso de enseñanza 
aprendizaje.
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Propuesta “Trabajo en Equipo” 
como habilidad académica y 
social a desarrollar en ambientes 
de aprendizaje universitario, 
presencial y virtual
La era digital y la sociedad del conocimien-
to engloban una compleja realidad que de-
bemos asumir. Presentan variables que fa-
vorecen y contribuyen a que el accionar de 
la vida sea más fácil y simple; como también 
nuevas formas de compartir experiencias, 
nuevas maneras de comunicar saberes, 
nuevos procesos de construir experiencias, 
comportamientos, representaciones, len-
guajes, herramientas y un sin fin de reper-
cusiones positivas y negativas.
En el ámbito educativo actual una de las 
controversias que se extrae de la educación 
presencial versus la virtual es el componente 
relacional que afecta no solo en el ámbito 
educativo, sino también en el ámbito 
personal. Hay una diversidad de problemas 
de comunicación y relación, surgidos a raíz 
de la virtualización de la comunicación y la 
información. Las relaciones que se dan entre 
las personas tienen un valor incuestionable, 
ya sea a nivel familiar, entre conocidos, 
desconocidos, o entre amigos. En el ámbito 
educativo universitario se puede destacar 
la relación que se establece entre profesor y 
estudiante, entre estudiante y estudiante, y 
entre aquellos estudiantes cuya relación se 
extiende fuera del aula y abre el espacio para 
una posible recomendación laborar o algo más.
Resumen de la investigación: a raíz de la 
investigación que realizamos —“Estrategia 
didáctica para la formación y desarrollo de 
habilidades referidas al trabajo en equipo, 
con apoyo en TIC”—, en la que a través de la 
caracterización y el diagnóstico se identifica-
ron insuficiencias relacionadas con esa pro-
blemática en la asignatura Orientación Uni-
versitaria, creímos importante trabajar con la 
formación y desarrollo de la misma. Para ello 
se determinó el problema de investigación: 
insuficiente desempeño en la formación y 
desarrollo de la habilidad referida al trabajo 
en equipo, con apoyo de las TIC Unapec. La 
investigación tiene como objetivo el diseño 
de una estrategia didáctica a partir de una 
serie de tareas, para la formación y desarrollo 
de la habilidad referida al trabajo en equi-
po con apoyo de las TIC, en la asignatura 
Orientación Universitaria, SOC-030. Se utili-
zaron varios métodos y técnicas acorde con 
la investigación; el aporte científico estuvo 
dado en la estrategia didáctica, basada en 
una tipología de tareas docentes para la for-
mación y desarrollo de la habilidad referida 
al trabajo en equipo con apoyo en las TIC, 
en los estudiantes de la asignatura Orienta-
ción Universitaria SOC-030, la cual también 
será de gran utilidad para los docentes. En la 
tesis se evidencia la eficacia de la estrategia 
planteada.
Análisis de los resultados, encuesta do-
centes y estudiantes: en el análisis de los 
resultados se constataron algunos aspec-
tos significativos. Por ejemplo, el 33% de 
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los profesores encuestados no estableció 
diferencias entre el trabajo en equipo y el 
trabajo grupal, mientras que el 86.8% de los 
estudiantes encuestados sí estableció dife-
rencias entre el trabajo en equipo y el trabajo 
en grupo. El 67% de los profesores recono-
ció que ha tenido algunas dificultades con el 
trabajo en grupo. El 84.2% de los estudiantes 
encuestados reconoció que ha tenido algu-
nas dificultades. Pese a reconocer dificulta-
des, el 100% de los profesores recomendaría 
ese tipo de estrategia. El 81.5% de los estu-
diantes recomendaría trabajar con la estrate-
gia. Cabe destacar que estos resultados se 
corresponden con los obtenidos por Ferri 
(1972), donde la mayoría aprobó el trabajo 
en equipo. Por igual, con el trabajo realizado 
por Muñoz (2000) se constató que el 87% de 
los estudiantes valoran positivamente las téc-
nicas de trabajo grupal. A partir del análisis 
de los resultados, donde profesores y estu-
diantes entienden que el trabajo en equipo 
tiene una alta aceptación como estrategia 
didáctica, esos resultados se corresponden 
por tener una alta aceptación con los obte-
nidos por otros investigadores; por lo que se 
recomendó la elaboración de un taller para 
docentes donde se presenten este tipo de 
estrategia didáctica. Realizar trabajos que 
den seguimiento a este tipo de investigacio-
nes, intercambiar con otras universidades na-
cionales y extranjeras acerca de experiencias 
con este tipo de estrategia; y crear una asig-
natura basada en contenido y metodología, 
con estrategias didácticas y pedagógicas ba-
sadas en el trabajo en equipo.
Experiencia en el aula: a nivel superior se 
constatan dificultades de procedimiento 
entre los estudiantes, cuando el docente 
asigna un trabajar en grupo o equipo. El re-
ferente que trae el estudiantado de los cur-
sos anteriores es deficiente e insuficiente. 
La mayoría tiene una visión deformada, con 
patrones tradicionales y viciados de lo que 
debe ser un trabajo en equipo. Con la in-
serción de la aplicación de las TIC, se crean 
nuevos retos por resolver en el ámbito edu-
cativo, uno de ellos es vincular esos proce-
sos con la práctica educativa, sobre todo 
con la formación y desarrollo de habilida-
des referidas al trabajo en equipo. Trabajar 
con la formación y desarrollo de habilida-
des con apoyo de las TIC en ambientes pre-
sencial y virtual, tiene la ventaja de que per-
mite el manejo de ambos ambientes; acorta 
la tendencia de los estudiantes a trabajar de 
manera aislada e individual; y aprenden a 
resolver en equipo diferentes problemáti-
cas, desarrollan la responsabilidad, el pen-
sar creativo, la cooperación y la integración. 
En la estructura educativa Unapec se cons-
tata que la habilidad referida al trabajo en 
equipo está contenida en el modelo edu-
cativo y aparece en la asignatura Orienta-
ción Universitaria-SOC-030, como parte 
de la metodología. El uso de las TIC forma 
parte de la metodología de enseñanza en 
los programas de estudios; no obstante, no 
se promueve su uso conjuntamente con el 
trabajo en equipo. Se considera que traba-
jar con esa situación es relevante, porque 
permite resolver unos de los problemas 
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estructurales del sistema educativo y la so-
ciedad dominicana.
El trabajo en equipo y las habilidades so-
ciales: toda persona necesita de un contex-
to social que lo represente y con el cual con-
siga interactuar. Todo proceso de socializa-
ción implica otros procesos de desarrollo 
de la personalidad, como los procesos fi-
siológicos y el desarrollo cognitivo emocio-
nal y afectivo, etc. Las habilidades sociales 
(H. S.) se refieren a aquellas relaciones y eje-
cuciones que conjugan un intercambio de 
acciones o actividades sociales de resulta-
dos favorables. Las H. S. facilitan la relación 
con los otros, reivindican los propios dere-
chos sin negar los derechos de los demás. 
Poseer esas habilidades facilita la comuni-
cación emocional y la resolución de proble-
mas. Las H. S. permiten que las personas 
que las poseen tengan una mayor capaci-
dad para lograr los objetivos que preten-
den, manteniendo su autoestima sin dañar 
la de los demás.
Formación y desarrollo de las habilida-
des sociales: existen procesos psicológicos 
que determinan la forma en que funciona 
la sociedad y que tiene lugar la interacción 
social. Las características de la psicología 
humana están determinadas por procesos 
sociales, ya que las habilidades sociales son 
parte de la formación del individuo: desde 
su infancia hasta su muerte. Las habilidades 
sociales se forman desde el hogar, aunque 
en ellas influye también la escuela. Hay 
diferentes tipos de habilidades sociales, 
que constituyen herramientas que sirven 
para relacionarnos cotidianamente con los 
demás. Las H. S. se tratan por los diferentes 
tipos que se pueden entrenar: asertividad, 
empatía (ponerse en el lugar del otro), co-
municación no verbal, planificación, esta-
blecer metas y objetivos, y resolución de 
problemas; son estrategias aprendidas de 
forma natural. Exponentes como Wolpe 
(1958), Alberti & Emmens (1978), Linehan 
(1984), Phillips (1985), Curran (1985), Argyle 
& Kedon (1987) y Caballo (1987) coinciden 
en el criterio con que la mayoría de los inves-
tigadores enfocan el tema en la actualidad. 
Sus trabajos se basan en la realización de un 
EHS (Entrenamiento de Habilidades Socia-
les) matizado por un conjunto de técnicas 
o momentos específicos que ayudan a de-
sarrollar el déficit de HS en diferentes áreas 
de la vida de un individuo o problemática, 
que se desencadena a raíz del intercambio 
social; sin embargo, no existe referencia que 
permita valorar elementos internos o exter-
nos que actúen como determinantes, en la 
formación de habilidades sociales.
Las habilidades sociales y el currículo: los 
logros adecuados en la escuela implican 
una mayor o menor adaptación del niño en 
ese ámbito, mientras que la falta de habili-
dad para la relación interpersonal en la in-
fancia se vuelve de gran complejidad mien-
tras la persona avanza hacia la edad adulta. 
Un proyecto curricular de calidad para el 
desarrollo pleno de la persona, debe tener 
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presente la enseñanza de hábitos y habilida-
des sociales para contribuir a la integración 
social. Aprender y desarrollar esas habilida-
des en uno mismo resulta fundamental para 
conseguir relaciones óptimas con los de-
más, ya sea en términos sociales, familiares 
o laborales; es la capacidad de ejecutar un 
comportamiento de intercambio con resul-
tados favorables. La habilidad social debe 
establecerse considerando la cultura, los 
hábitos, las costumbres y la propia idiosin-
crasia que se crea con el pasar de los años, 
influenciados por las situaciones externas. 
Para abordar el constructo habilidad social 
es muy importante tener en cuenta la defi-
nición de interacción social. La interacción 
se refiere a una acción mutua o de recipro-
cidad; es decir, la acción se desarrolla entre 
varias personas, lo que da la posibilidad de 
una retroalimentación. Debido a las exigen-
cias sociales y a la complejidad en que se 
desenvuelven los seres humanos, las habi-
lidades reciben una importancia fundamen-
tal en la actualidad. Por eso la habilidad so-
cial está referida al resultado de su empleo, 
más que al factor que la provoca.
Proceso de socialización: tanto el hombre 
como la mujer son producto de la adaptación 
biológica que se forma por la vida social. El 
proceso de socialización se da a través de 
un proceso complejo de interacciones de 
variables personales, ambientales y culturales. 
La incorporación del sujeto al sistema 
académico le permite y obliga a desarrollar 
ciertas habilidades sociales más complejas 
y extendidas. Por otra parte, la relación 
con los pares es un aporte significativo del 
contexto académico y representa otro agente 
importante de socialización. Pertenecer a un 
grupo de pares, aparte del grupo familiar, 
ayuda al estudiante a desarrollar su propia 
identidad e individualidad, a ensayar modelos 
nuevos de comportamiento. Kemmis (1998) 
considera que “la educación es una actividad 
social y cultural que requiere una forma 
muy activa de participación tanto de los 
profesores(as) como de los alumnos(as), 
cuyos propios intereses e intenciones tienen 
que ser tenidos en cuentas en el acto de 
la educación. Deben interpretarse para sí 
mismos el lenguaje, las actividades y las 
relaciones sociales de educación. Juntos por 
la forma en que interactúan tienen que hacer 
que su encuentro sea educativo en donde 
el aprendizaje individual y el desarrollo de 
la sociedad puedan realmente ocurrir”. El 
proceso de socialización se lleva en primer 
lugar por la familia, donde se producen los 
primeros intercambios de comportamientos 
sociales y afectivos, los valores y creencias 
que influyen en el comportamiento social; 
continúa la escuela, que pondera y obliga 
a desarrollar habilidades más complejas y 
específicas. Paralelamente, el individuo se va 
desarrollando, haciendo las relaciones que 
se establecen con el grupo de amigos.
Diferencia entre grupo y equipo: según 
Santoyo (1998), un grupo y un equipo no 
son lo mismo: un grupo se define como dos 
o más individuos interdependientes, que 
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interactúan y se reúnen para alcanzar ob-
jetivos particulares. Pueden ser formales o 
informales, pero un grupo es una estructu-
ra que emerge de la interacción de los in-
dividuos, y pasa por un proceso mediante 
el cual conforma y adquiere identidad. El 
grupo no es, sino que se constituye; pasa 
por diversas etapas durante su existencia. 
De otro lado, Lobato (1998) define el grupo 
como “un conjunto de individuos que com-
parten un fin común y tienen unas relaciones 
de interdependencia”. Villa (1998) entiende 
el grupo “como un conjunto de individuos 
unidos por mutua atracción interpersonal, 
y por la satisfacción también mutua de sus 
propias necesidades”. El aprendizaje grupal 
es un proceso de elaboración conjunta en 
el que el conocimiento no se da como algo 
acabado, sino más bien como un proceso 
de construcción de los integrantes del gru-
po. Los grupos tradicionales trabajan juntos 
porque se sienten juntos, no porque depen-
dan los unos de los otros.
Por otro lado, los equipos de trabajo son 
grupos formales, integrados por individuos 
interdependientes, responsables de alcan-
zar una meta. Esos equipos generan una si-
nergia positiva a través del esfuerzo coordi-
nado y el compromiso del trabajo colectivo. 
El resultado es un nivel de desempeño ma-
yor que la suma de las contribuciones indivi-
duales. Uno de los aspectos que diferencian 
el trabajo en grupo del trabajo en equipo, 
lo aporta Brown (1988) cuando dice que: “La 
falta de comunicación efectiva en los grupos 
de trabajo tradicionales se explica, en parte, 
por la ausencia de un sentido riguroso de lo 
que es (y como funciona) un grupo”.
Conclusión
El trabajo en equipo es una actividad que se 
realiza con frecuencia en el ambiente de cla-
ses. Como estrategia didáctica, el docente la 
utiliza para el manejo de los contenidos de la 
clase. El éxito del trabajo en equipo depen-
de en un primer momento del docente, fa-
cilitador y guía del proceso, quien planifica 
y organiza los objetivos que persigue, la for-
mación de los equipos, las actividades y eva-
luación para garantizar el éxito del mismo. 
Trabajar en equipo es una estrategia que, 
con el paso del tiempo, conforma una estruc-
tura organizativa más formal y científica, de 
amplio valor para el ambiente educativo. Un 
equipo se puede integrar mejor con el uso 
del concepto de interdependencia positiva 
y también con la limitación de los recursos; 
esto así, pues al limitar los recursos se crea 
una situación que obliga a utilizar estrate-
gias comunicativas sociales. Los equipos son 
grupos de aprendizaje de crecimiento que 
avanzan en espiral, en función de las tareas 
que realizan. La interacción que se produce 
genera desarrollo y una realidad específica 
(realidad grupal) que relaciona la estructura 
social con cada individuo.
El trabajo en equipo se refiere a la serie de 
estrategias, procedimientos y metodologías 
que utiliza un grupo humano para lograr las 
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metas propuestas. Debe constituirse con un 
número reducido de personas con capaci-
dades complementarias, comprometidas 
con un propósito, un objetivo de trabajo y 
planeamientos comunes; así como con una 
responsabilidad mutua compartida. La vi-
vencia del aprendizaje en equipo permite 
al sujeto aprender a pensar, como instru-
mento para indagar y actuar en la realidad, 
re-asociando el pensamiento con la emo-
ción y la acción. La noción de aprendizaje 
en equipo implica la perspectiva de la cons-
trucción social del conocimiento, en la cual 
la participación de los alumnos converge 
en la problematización de la realidad como 
un proceso de solución común a los proble-
mas que se le plantean en el aula.
El desarrollo de la habilidad trabajo en equi-
po en el ambiente académico es un aspecto 
de importancia vital, porque proporciona el 
desarrollo de las capacidades y competen-
cias que permiten crecer dentro de un gru-
po cultural, identificado con su par y entorno 
académico. Se aprende a manejar nuevas 
herramientas y símbolos, a mejorar la comu-
nicación, a fomentar el dialogo y el pensar 
crítico, así como el intercambio de parece-
res; se adquieren nuevos aprendizajes socio 
afectivos, como el manejo de la tolerancia y 
el control interno; se refuerza la autoestima, 
se pierden temores y el miedo escénico. Se 
forman y desarrollan habilidades más com-
plejas, las cuales conducen a una mejor for-
mación académica profesional.
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